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			Capítulo 1

			Dalia

			Aquella no era la primera vez que un hada paseaba por mi jardín. Claro que de eso me enteraría mucho tiempo después, cuando ni yo ni mi mundo éramos ya los mismos; de haberlo sabido entonces, habría salido corriendo hacia la figura que cruzaba el patio trasero de mi casa, dejando tras de sí una estela de luz dorada y sedosa que se fundía con la oscuridad. 

			Esa templada noche de abril, sin embargo, yo aún creía que la realidad terminaba allá donde lo hacía mi mirada y por eso me quedé inmóvil frente a la ventana, buscando mil explicaciones a lo que estaba viendo. Debía de haberme intoxicado por culpa de la pintura y estaba sufriendo alucinaciones. O a lo mejor me había caído de la escalera mientras pintaba el techo y estaba inconsciente, o de camino al hospital, o quizás incluso muerta.

			Cualquier explicación tenía más sentido que pensar que un hada se estaba paseando por mi jardín.

			Apretando la brocha entre las manos, traté de llamar a Ari, pero de mi boca solo salió una exhalación trémula que se transformó en vaho al chocar contra el cristal.

			

			Necesitaba aire fresco.

			Tiré la brocha en la cubeta de pintura y abrí la ventana a toda prisa. Inspiré profundamente con los ojos cerrados, segura de que, cuando los abriera, la aparición se desvanecería... Al hacerlo, sin embargo, el hada no solo seguía en mi jardín; se había detenido y tenía los ojos clavados en mí.

			Habría jurado que el tiempo se detuvo cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez, que la brisa dejó de soplar y la luna aumentó su brillo para que yo pudiera distinguir un rostro de facciones marcadas y barba descuidada, enmarcado por una melena rubia que parecía fundirse con el fulgor que emanaba de su espalda. Vestía unos tejanos y una camiseta blanca que nada tenían que ver con la ropa de las hadas que poblaban los cuentos de mi infancia, ahora encerrados en alguna de las decenas de cajas repartidas por la casa.

			Antes de que pudiera reaccionar, un grito furibundo rompió aquel instante. La visión dio un respingo y, tras una rápida ojeada a su alrededor, corrió hacia el muro, lo saltó ágilmente y desapareció entre los árboles.

			En cuanto lo perdí de vista, supe que debía ir tras él.

			El bosque era inmenso, pero lo conocía como la palma de mi mano, y en plena noche no sería difícil encontrar a alguien que relucía como el sol. Estaba a punto de cruzar el umbral de mi habitación cuando un nuevo grito me congeló, barriendo con su furia cualquier rastro de decisión.

			Porque, esta vez, lo reconocí.

			Y, al hacerlo, no pude más que dirigir la mirada hacia el bosque, donde el brillo del hada parpadeaba como un faro cada vez más lejano. La promesa de lo imposible se alejaba mientras, a mis pies, en el mismo jardín donde me había mirado a los ojos segundos antes, se reconstruía la realidad de la que había pretendido huir esa noche: Óscar, abriéndose paso entre las malas hierbas mientras maldecía en un alarde de léxico que jamás dejaría de sorprenderme. No era chico de demasiadas palabras, pero la rabia lo convertía en un diccionario andante. 

			–¡Eres una zorra! 

			Eso sí, era firme defensor de los clásicos. Ya había perdido la cuenta de las veces que había recibido ese insulto de sus labios; tantas como yo lo había perdonado, eso seguro. «Se me va la pinza, me da miedo perderte, te quiero mucho, ¿tú me quieres?». En las disculpas no se esforzaba por ser original. ¿Para qué, si yo siempre acababa por ablandarme?

			Óscar se detuvo justo debajo de mi ventana, abrió los brazos y alzó la cabeza con aire bravucón.

			–¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! –vociferó–. ¡Dile al imbécil al que te estás tirando que salga! ¡Y no te atrevas a decirme que no estás con nadie, porque acabo de verlo entrar por el jardín! ¡Eres una...! 

			Dejé de oírlo. Sus berridos, cada vez más encolerizados, quedaban hechos trizas por el torbellino de pensamientos que se estaba formando en mi cabeza.

			Que Óscar estuviera celoso y yo me viera obligada a defenderme de acusaciones absurdas era el pan de cada día. 

			Pero lo que acababa de insinuar... Él también había visto a alguien en el jardín, lo que significaba que no estaba loca ni sufría alucinaciones. Aunque, por otra parte, ¿acaso no había visto sus alas? Tal vez los celos lo habían cegado, o a lo mejor solo lo había visto en la calle y las farolas le habían impedido distinguir su luz.

			

			La otra opción, la que defendía mi mente y mi pecho se negaba a aceptar, era que el cansancio acumulado y los tóxicos de la pintura hubieran convertido a un vulgar intruso en una criatura fantástica. No estaba preparada para admitir que, de todas las explicaciones, esta última era la que más terror me causaba. Puede que no creyera en lo invisible, pero eso no significaba que no deseara hacerlo.

			Los gritos de Óscar solo cesaron cuando Ari apareció en el jardín, vestida con una camiseta tan manchada de pintura como la que llevaba yo y amenazándolo con una brocha que blandía en el aire como una espada.

			–¡¿Se puede saber qué estás haciendo, pedazo de gilipollas?!

			A Ari no le caía bien Óscar y nunca se había molestado en esconderlo. El sentimiento, por suerte o por desgracia, era recíproco.

			–La que faltaba. Esto no va contigo, así que haznos un favor a todos y pírate.

			–Óscar, no me toques las narices...

			–Las narices me las está tocando la zorra de tu amiga –le espetó él, dando un paso hacia Ari para encararla–. ¿Con quién está?

			Ari soltó un suspiro hastiado y, colocando la mano libre en la cadera, observó a Óscar de arriba abajo. 

			–Vuelve a llamarla así y te tragas la brocha –resopló–. ¡Dalia, baja a mandar a la mierda a este imbécil o lo haré yo!

			Eso último lo oí desde las escaleras, por las que bajé descalza y saltando los escalones de dos en dos. Me abrí paso entre las cajas y trastos que inundaban el salón y salí al porche casi sin aliento.

			Óscar me dirigió un mohín al verme aparecer. 

			

			–¿Con quién estás? –siseó.

			Contuve las ganas de señalarle la camiseta que me había puesto, tan raída como llena de manchas de pintura, y el moño recogido con una goma de pollo que había encontrado por ahí. Estaba haciendo exactamente lo que le había dicho que estaría haciendo esa noche de viernes: pintar la antigua casa de mis abuelos con Ari. ¿Qué más pruebas necesitaba que mis pintas?

			Le había sugerido que, si tantas ganas tenía de verme, podía venir a ayudarnos con la reforma, en lugar de ir a tomar algo a La Nave; tampoco pasaba nada porque, por una vez, faltara a su cita semanal en el bar. Ni siquiera había respondido.

			–Estamos solas, Óscar –le dije–. Ya te he dicho que la mudanza nos está llevando más tiempo de lo que esperábamos y... 

			–Y tenemos mucho que hacer, así que, si no te importa... –me cortó Ari, haciéndole un gesto para que se marchara. A diferencia de mí, había dejado de intentar razonar con Óscar tiempo atrás; no había cosa que odiara más que perder el tiempo

			–Y una mierda.

			En lugar de retroceder, Óscar nos sorteó a ambas y avanzó a zancadas hacia la cristalera del porche. Antes de que alcanzara la puerta, abierta de par en par, salté delante de él y le bloqueé el paso. 

			–Te he dicho que estamos solas.

			–Y yo te he dicho que he visto a un tío colarse en tu jardín.

			Por primera vez en demasiado tiempo, respondí alzando el mentón. Aunque me molestara tener que darle la razón a Ari, sabía tan bien como ella que era imposible razonar con Óscar, y más en pleno ataque de celos. Yo solía navegar esas situaciones con resignación, esforzándome por hacerle entender que no tenía motivos para desconfiar de mí sin hacerle sentir que era un paranoico. Le daba espacio, esperaba a que se le pasara el enfado y aceptaba sus disculpas. Nunca tardaban más de unas horas en llegar, aunque siempre lo hacían acompañadas de acusaciones veladas. A eso siempre seguían unos días –o semanas, en el mejor de los casos– de engañosa calma, un oasis que me hacía creer que Óscar estaba cumpliendo su eterna promesa de que iba a cambiar. Pero la tormenta siempre volvía a estallar y lo inundaba todo, y yo volvía a sentir que me ahogaba en el océano de celos y control en el que Óscar nos obligaba a vivir.

			Era el cuento de nunca acabar, y cada vez me costaba más encontrar las fuerzas para luchar contra esos vendavales. Hacía mucho que sabía que debía salir de esa relación. ¿Qué me lo impedía? Dependía de a quién le preguntara; en ese momento, yo habría respondido que creía en las segundas –y terceras y cuartas– oportunidades, pero quienes me conocían de verdad sabían que lo único que me mantenía atada a Óscar era mi miedo a aceptar el naufragio de otra relación.

			–Y en lugar de preocuparte porque pueda ser, no sé, un ladrón o algo peor, deduces que te estoy poniendo los cuernos –le dije, empujándolo para alejarlo de la puerta–. Vete a la mierda.

			Él titubeó unos segundos, en parte porque no esperaba que le plantara cara y en parte porque esa opción ni siquiera se le había pasado por la cabeza. La duda brilló en sus pupilas apenas un segundo. Para él, la conclusión era obvia:

			–Si no tuvieras nada que esconder, dejarías que pasara.

			

			–Te habría dejado pasar si hubieras llamado al timbre.

			–Como hace la gente normal –apuntilló Ari, acercándose a nosotros con su móvil en una mano y la brocha en la otra–, en lugar de entrar pegando voces y llamándola «zorra».

			Óscar me agarró de la muñeca y tiró de mí sin ningún miramiento, con tanta fuerza que no pude evitar que me apartara de la puerta.

			–¡Joder, Óscar, te he dicho que no hay nadie!

			Ya tenía un pie en el salón cuando la voz gélida de Ari lo detuvo:

			–Da un paso más y te juro que llamo a la policía.

			Al girarme, la vi mostrándole el móvil a Óscar, con el número de la policía ya marcado y el pulgar listo para darle al botón verde. 

			–Óscar, en serio... –murmuré, aprovechando su desconcierto para acercarme y tratar de apartarlo de la puerta.

			Él se zafó de mi mano con cara de asco y dio un paso hacia atrás.

			–Eres una zorra.

			Solo le faltó escupir.

			De hecho, estaba segura de que iba a hacerlo, pero entonces dio media vuelta y se fue por donde había venido. Llevábamos el suficiente tiempo juntos como para saber que estaba convencido de que, antes de llegar a la calle, yo lo alcanzaría para pedirle perdón de rodillas y rogarle que entrara en casa, si era lo que necesitaba para quedarse tranquilo. Así había sucedido hasta entonces.

			Ari debía de temer lo mismo, porque, en cuanto Óscar desapareció de nuestra vista, me llevó de la mano hacia el salón y cerró con un golpe seco.

			

			Ninguno de los dos sabía que, en aquellos momentos, la última de mis preocupaciones era ir detrás de un chico.

			O, al menos, de ese chico en concreto.

			De haber atisbado un brillo entre los árboles del bosque, no habría dudado mi medio segundo en echar a correr tras él.

			–Está como una cabra –gruñó Ari, meneando la cabeza mientras bajaba la persiana.

			Me abrí paso entre las cajas de mudanza para dejarme caer en el sofá, cubierto con un plástico y varias telas. Observé el caos controlado a nuestro alrededor: torres de cajas de cartón, muebles por montar, bombillas huérfanas a las que les faltaba el abrigo de una lámpara, las relucientes paredes pintadas de un verde pistacho que no me convencía, pero que había terminado aceptando tras horas de discusiones con Ari...

			Todo me parecía ajeno, como si mi realidad ya no me perteneciera.

			Ari y yo llevábamos una semana y media haciendo vida en el salón mientras dedicábamos todas nuestras horas libres a terminar de adecentar el que ya era oficialmente nuestro nuevo hogar. Una idea terrible, según la mayoría, que nos estaba ayudando a confirmar lo que ya sabíamos: ni la más estresante de las mudanzas iba a acabar con nosotras.

			Nuestra amistad estaba blindada a prueba de balas. No habíamos empezado precisamente con buen pie; Ari se había mudado a Campoliu a los once años, y me tocó sentarme a su lado durante todo el primer trimestre de ese curso. Al principio, no podía con ella. Me molestaba todo lo que hacía: que colocara el estuche entre nuestras mesas a modo de frontera, que siempre fuera la primera en levantar la mano, que me corrigiera cuando yo decía una palabra mal... Tampoco yo le caía bien; le parecía desordenada, respondona y pasota. Me lo confesó a final de curso, cuando la mitad de la clase se confabuló para encerrarme en los baños como castigo por haberle robado el novio a una de ellas (lo que, a esa edad, se traducía en una notita del chico: «Si te haces mi novia, corto con Vero; ¿nos casamos en el recreo?»), sin darse cuenta de que Ari también estaba ahí.

			Supongo que pasar dos horas encerradas en un baño apestoso nos unió. Para cuando el conserje oyó nuestros golpes en la puerta, ya nos habíamos hecho amigas.

			La amistad quedó sellada al día siguiente, cuando Ari encaró a toda la clase para defenderme y amenazó con ponerse en huelga si los responsables no acababan en el despacho de la directora. 

			–Hay que joderse, ahora hasta se inventa gente de la que estar celoso, el muy imbécil. Te lo juro, Dalia...

			Terminó la frase echándome una mirada que contenía todos los recelos sobre Óscar que jamás se había molestado en ocultar. Exhalé un suspiro cuando se dejó caer a mi lado.

			A mi hermana Iris nunca le había caído bien Ari, supongo que porque eran la noche y el día: mientras que Iris era todo saber estar y sonrisas de plástico, a Ari le preocupaba más ser sincera y fiel a sí misma que quedar bien. No le regalaba el oído a nadie, ni siquiera a mí, y esa era una de las cosas que más me gustaban de ella. Podía confiar en que siempre sería sincera conmigo.

			Y precisamente por eso era incapaz de explicarle lo que había pasado.

			–Deberíamos seguir –murmuré.

			

			Para mi desgracia, Ari me conocía demasiado bien.

			–¿Qué pasa?

			–Nada.

			Ella entornó los ojos.

			–Dalia...

			–Sí había alguien.

			–¿Qué?

			–Que sí había alguien. En el jardín. Lo he visto desde la habitación.

			–¡Joder, Dalia! –Ari se puso de pie de un salto, con los ojos abiertos como platos.

			–Sí, pero...

			–¿¡Y me lo dices ahora!? 

			–Ari, no era un ladrón, no...

			–Tenemos que cerrar las puertas y bajar las persianas, y voy a buscar una empresa de alarmas –siguió Ari, mirando hacia todas partes, como tratando de decidir qué era lo más urgente.

			–Ari...

			–Seguro que hay alguna con servicio veinticuatro horas.

			–¡Ari, escúchame! –La agarré para impedir que se lanzara a buscar su móvil–. No era un ladrón.

			Una mezcla de alivio e incomprensión titiló en los ojos de Ari.

			–¿Tú...?

			–Lo que me faltaba –bufé, al tiempo que la soltaba–. ¿De verdad te crees que le pondría los cuernos a Óscar? ¿O que invitaría a alguien a casa sin decírtelo?

			–No. Claro que no. Pero, entonces... ¿Quién era? ¿Y qué hacía en el jardín? ¿Cómo sabes que no era un ladrón?

			

			Lo más sensato habría sido salir del paso con alguna mentira, pero necesitaba hablar de ello. El problema era que no sabía por dónde empezar: había plantado la semilla de la conversación, pero no tenía ni idea de cómo hacerla florecer sin que Ari quisiera llamar a un neurólogo de guardia. Su excesiva preocupación me había salvado mil veces de mi peligrosa falta de juicio; sin embargo, en aquellos momentos solo necesitaba a alguien que me escuchara. No necesitaba opiniones, porque estaba segura de lo que había visto. O, al menos, quería estarlo.

			–Tía, me estás poniendo de los nervios. Sea lo que sea, suéltalo ya.

			Sí, era lo mejor. Sin pensármelo, como quien se arranca una tirita.

			–Tenía alas. –Percibí la incomprensión de Ari en las comisuras de sus labios, torcidos en una sonrisa incrédula que se quebró en el instante en que fue consciente de que no estaba bromeando–. Te lo juro por mi vida, Ari. Estaba en la habitación, pintando, y de repente he visto una luz. Me he asoma­­do a la ventana y he visto a un chico..., un hombre..., no lo sé, a alguien, que cruzaba el jardín hacia el bosque, y al abrirla se ha girado hacia mí y te juro que... Sé lo que estás pensando, «vas colocada de pintura», «necesitas dormir», pero te prometo que estaban ahí. Dos alas, pegadas a la espalda, y brillaban como... No puedo ni describirlo.

			Al menos, no pude en ese momento. 

			De haber sido capaz de ordenar mis pensamientos, habría dicho que me habían recordado a los haces de luz crepuscular que se cuelan por una ventana y convierten el vulgar polvo de una estancia en un hipnótico baile de partículas doradas, que había visto en ellas el brillo que el sol le arranca a un lago al amanecer, que parecía la capa de un príncipe de leyenda. Que jamás había visto nada tan hermoso.

			El parpadeo con que respondió Ari bastó para hacerme saber que no me creía. Tampoco ayudó que vacilara antes de hablar y que, al hacerlo, tomara mis manos con un cariño que recibí como condescendencia. 

			–Estás agotada. Llevas un ritmo de locos, entre el curro y la mudanza y... –A juzgar por la mueca de asco que trató de disimular mordiéndose el labio inferior, tenía el nombre de Óscar en la punta de la lengua. Decidió ahorrárnoslo a las dos–. A veces, la mente nos juega malas pasadas...

			Aparté las manos con brusquedad.

			–Sé lo que he visto.

			–¿Has bebido? –Se inclinó hacia mí para olfatearme el aliento.

			–Déjalo.

			Hice ademán de levantarme, pero Ari me agarró para impedírmelo.

			–Vale, vale, lo siento. Era por descartar opciones. Si tú dices que has visto a un tío con alas en el jardín, es porque has visto a un tío con alas en el jardín. –Logró sonar tan convincente que cualquiera habría dicho que realmente creía lo que acababa de decir. Podría haberlo dejado ahí. Por desgracia, para Ari eso no era suficiente: todo tenía una explicación, incluso lo inexplicable–. Quizás iba a una fiesta de disfraces.

			Enarqué las cejas.

			–En medio del bosque.

			Estábamos en el límite del pueblo, y más allá de ahí solo había kilómetros y kilómetros de pinos, encinas y robles antes de llegar a Vilalta, el pueblo más cercano. Ni siquiera Ari se creía aquella explicación, y yo lo sabía, como también sabía que contárselo había sido una soberana estupidez.

			De modo que hice lo único que podía hacer: fingir una derrota, de la forma más breve y concisa posible.

			–Supongo.

			Ari dibujó una sonrisa.

			–A lo mejor nos iría bien salir un rato. Podríamos ir a La Nave, tomar algo, despejarnos...

			–Ni de coña.

			Estaba segura de que Óscar no se había acercado a casa para ayudarme, sino para intentar convencerme de que fuera al bar con él y con sus amigos. Lo último que me apetecía era encontrármelo y que me exigiera unas explicaciones que no merecía.

			Ari asintió con lentitud, comprendiendo lo que me pasaba por la cabeza.

			–¿Quieres hablar de eso? Ha sido...

			«La gota que colma el vaso», quise responder. En su lugar, negué y me puse de pie. No iba a regalarle ni un mísero segundo más de mis pensamientos, ni de mi vida, a Óscar.

			–Voy a seguir pintando. 
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			Capítulo 2

			Dalia

			Nunca tuve motivos para sentirme especial. En mi familia, esa corona siempre fue de Iris, la hermana mayor y brillante, la que se llevaba todos los augurios de un futuro prometedor. Mientras ella acumulaba sobresalientes, trofeos de atletismo y más amigos de los que yo habría sabido mantener, yo siempre sentí que mi único motivo de orgullo eran las flores que daban color al jardín de nuestra casa. Tampoco lo consideraba un gran mérito, porque lo llevaba en la sangre. Mi madre, tras desistir de contagiarle su pasión a Iris, puso todas sus esperanzas y esfuerzos en mí. Antes de los diez años ya sabía plantar esquejes y distinguir una enfermedad bacteriana de una fúngica, y desde los trece me encargué prácticamente sola del jardín.

			Las plantas eran mi único talento. Al menos, el único que me hacía sentir orgullosa, claro. Mi otra gran habilidad era mentirme a mí misma.

			–Tengo que romper con él.

			Lo murmuré con voz pastosa, aún cubierta con la sábana y con los ojos fijos en el techo. Ari, que llevaba un buen rato despierta e inmersa en su móvil, chasqueó la lengua. 

			

			–Ya he escuchado eso antes.

			Después de un año con él, Ari estaba acostumbrada a nuestras broncas, a mis promesas de dejarlo y, muy a su pesar, también a nuestras reconciliaciones.

			–Esta vez lo digo en serio.

			–Como las otras treinta y siete veces –me respondió, con un suspiro.

			Abrí la boca con la misma velocidad con que la cerré, consciente de que no serviría de nada decirle que esa vez iba en serio, porque eso también lo había escuchado. Yo sabía que no había vuelta atrás, y eso me bastaba. Iba a romper con Óscar. Le escribiría por la tarde, quedaría con él y le pondría fin a una relación que debería haber terminado a la semana de empezar. Llevaba meses ignorando esa voz que me decía que no tenía por qué aguantar sus celos y su control, y lo sucedido la noche anterior la había transformado en un grito que solo acallaría cuando le hiciera caso.

			Había tenido mucho tiempo para pensar en ello, porque me había pasado la noche dando vueltas sobre el colchón. Solo cuando la luz del amanecer empezó a colorear el comedor fui capaz de aceptar que me estaba engañando a mí misma de todas las formas posibles. Me aferraba al convencimiento de que las alas de ese desconocido eran reales por el mismo motivo por el que llevaba meses diciéndome que Óscar era capaz de cambiar: no se me daba bien aceptar la realidad. De niña, lidié con la muerte de mi abuelo Fermín creando a Chipi, una ardilla imaginaria que me acompañaba allá donde fuera; de adolescente, me refugiaba en la granja de flores todas las tardes y fines de semana para no pensar en los rumores que circulaban sobre mí en el instituto, y ahora que me enfrentaba al reto de reformar la antigua casa de mi abuelo e independizarme, mi mente jugaba conmigo, susurrándome mentiras tan burdas como que las hadas eran reales o que el amor era para siempre.

			Ya no tenía siete años, sino veintitrés, y las sábanas, cojines y colchones que tiempo atrás usaba para crear mis refugios imaginarios se habían transformado en una casa de verdad, con sus paredes desconchadas, suelos gastados y mil recuerdos que no hacían sino avivar ese sentimiento de que seguía siendo una niña jugando a ser adulta.

			Y en el fondo lo era, porque yo no me había ganado aquella casa; lo único que había hecho para merecerla era ser nieta de mi abuelo. Su testamento no sorprendió a nadie: le dejaba su negocio a mamá y su casa a Iris y a mí, con el ruego de que alguna de las dos se mudara ahí cuando fuéramos mayores. Nunca supe si el abuelo Fermín era tan inocente como para pensar que Iris querría quedarse a vivir en Campoliu y mudarse a una casa en las afueras, a un centenar de metros del cementerio, o si la incluyó en el testamento por simple deferencia.

			Por suerte, Iris jamás se interesó por la casa –ni siquiera propuso venderla, seguramente porque sabía que mamá no lo permitiría–, así que había estado cerrada hasta pocas semanas atrás, cuando Ari y yo llevamos las primeras cajas.

			Era apenas una sombra de lo que había sido. Ya no había ni rastro de las rosas que tiempo atrás asomaban tras los muros de piedra que la separaban de la calle, ni de los aromáticos jazmines que trepaban por las celosías de la fachada, ni de los cuidados parterres que flanqueaban el camino hasta la puerta, ahora sepultados bajo un denso manto de yerbajos. Los más de quinientos metros cuadrados de jardín habían sido conquistados por la hierba salvaje, y entre ella solo se alzaban algunos árboles y el pequeño invernadero, lleno de óxido y trastos que pronto acabarían en la basura.

			Devolver la casa y el jardín a la vida debía ser mi única preocupación.

			No podía perder el tiempo con idiotas que creían que podían venir a mi casa a insultarme, y aún menos con fantasías propias de críos de preescolar.

			Estaba decidida a centrarme, pero mi mañana se torció incluso antes de empezar.

			–No me jodas.

			Ari estaba sentada en su colchón, con la espalda apoyada en la parte trasera del sofá y el rostro iluminado por la fría luz del móvil y desencajado en una mueca incrédula.

			–¿Qué pasa?

			–No te va a gustar.

			Su rostro estaba ligeramente arrugado en una mueca entre enfadada y atónita, pero entre sus pliegues se adivinaba una satisfacción mal disimulada. Y eso solo podía significar una cosa.

			–Ari...

			Vaciló unos segundos y me tendió el móvil; pero antes de que pudiera ver lo que quería mostrarme, la pantalla se iluminó con una enorme foto de Marcos.

			La confirmación irrefutable.

			Si había algo que mi mejor amigo odiara más que madrugar, eso era, sin duda, hablar por teléfono. La única excepción era Ari, y solo cuando alguno de los dos estaba de viaje y pasaban más de tres días sin verse. Que la estuviera llamando un sábado a las ocho y media de la mañana no era normal. Sin pensarlo, alargué el brazo hacia el móvil y acepté la llamada.

			–Dalia está aquí –saltó Ari, antes de que él pudiera decir nada.

			Incluso sin el altavoz activado, su voz me llegó tan clara como certera:

			–No se lo enseñes. Estoy ahí en diez minutos.

			Colgó antes de que Ari pudiera replicar. Esta se aclaró la garganta, rehuyéndome la mirada, y se levantó a toda prisa.

			–¿Me vas a decir qué pasa? –le grité, mientras se dirigía al baño.

			–Necesito una ducha. ¿Puedes preparar café, porfa? 

			Cerró la puerta sin esperar a que le respondiera. A Ari le costaba morderse la lengua, especialmente cuando debía tragarse un «te lo dije», así que estaba segura de que no iba a salir de ahí hasta que Marcos llegara.

			Por suerte, la espera no se alargó demasiado. Marcos llegó apenas quince minutos después, cuando los colchones en los que habíamos dormido ya estaban apoyados en una pared, y yo, sorbiendo el café en el porche con los ojos clavados en la puerta del baño, que se abrió segundos después de que sonara el timbre. Ari corrió a recibir a Marcos y, tras unos segundos de cuchicheos y un desvío hacia la cocina para servirse una taza de café cada uno, vinieron en mi búsqueda.

			–¿Podéis dejar de mirarme como si me estuviera muriendo y decirme qué pasa? –les pregunté en cuanto se sentaron conmigo en los escalones–. Es Óscar, ¿verdad?

			Estaba convencida de que tenía que ver con él y, por sorprendente que fuera, no sentía absolutamente nada. Curiosidad, como mucho, y tal vez una pizca de esperanza; una parte de mí deseaba que fuera lo que estaba imaginando. Eso facilitaría mucho las cosas.

			–Antes que nada... Esto no es culpa tuya, Dalia. 

			–Un poco sí –se le escapó a Ari, lo que le valió una mirada fulminante de Marcos–. Por liarte con imbéciles.

			–Vamos, que te ha llegado un vídeo de Óscar –concluí.

			Marcos asintió lentamente.

			Tener como amigo a la persona que llevaba la cuenta de SueltaTe, un lodazal de cotilleos que tenía obsesionado a medio Campoliu, era un castigo y una bendición al mismo tiempo. Normalmente desconectaba cuando Marcos se ponía a hablar del último cotilleo que había recibido para que lo publicara; no es que no me gustara cuchichear, pero siempre pensé que el método tradicional del boca a boca era mucho más elegante. Con el tiempo, la cuenta que Marcos había abierto para entretenerse durante las horas muertas, aprovechando lo que oía de refilón en la cafetería mientras servía mesas y lavaba vasos, se había convertido en un nido de venganzas y puñaladas por la espalda. «La justicia se sirve fría... y en tazas de té», decía él cada vez que se me ocurría echárselo en cara.

			En esa ocasión, sin embargo, me venía de perlas que Marcos tuviera la exclusiva de lo que fuera que hubiera hecho mi novio el día anterior. Puestos a recibir una mala noticia, prefería que fuera a la vieja usanza.

			Marcos se sacó el móvil del bolsillo. Se lo arrebaté y le di a reproducir al vídeo que aparecía en pantalla. 

			La imagen pasó de una oscuridad difusa a un baile de luces de colores al ritmo del vaivén del móvil con que se estaba grabando. Era el interior de La Nave, llena de gente con copas en la mano. La música sonaba a todo volumen. Algunos bailaban al fondo de la sala, otros charlaban apoyados en la barra o se abrían paso casi a codazos entre la multitud, y unos pocos estaban a milímetros de necesitar una habitación privada.

			Y ahí, entre todos ellos, estaba Óscar.

			Ni siquiera me habría fijado en él, de no ser porque el zoom lo colocó en primer plano. La imagen era borrosa, y se cortaba cada pocos segundos cuando alguien pasaba por delante de la cámara, pero no había duda de que era él, con la misma camiseta naranja que vestía la noche anterior. A juzgar por cómo le estaba metiendo la lengua a la chica del vídeo –a quien no reconocí–, la decepción por mi supuesta infidelidad no le había durado demasiado. 

			El vídeo se congeló en un último fotograma en que Óscar la agarraba del culo para atraerla más hacia él.

			Respiré profundamente, le devolví el móvil a Marcos y, con toda la calma que fui capaz de reunir, susurré:

			–Súbelo.

			–No he venido por eso –se defendió él.

			Marcos subía todos los cotilleos que le llegaban, siempre y cuando hubiera pruebas, pero sabía que conmigo no valían las normas que aplicaba para los demás. No era la primera vez que recibía algo relacionado conmigo, aunque hasta el momento siempre habían sido «exclusivas» sobre ligues o relaciones, y sabía que no me importaba que lo compartiera. Pero aquello era diferente. Me convertía en la diana de aquello que más detestaba: la lástima fingida de aquellos que, en sus casas, aplauden cuando ven a otro caer.

			

			Entendía que Marcos no estuviera seguro de compartir el vídeo. Más que vecinos y amigos desde que llevábamos pañales, éramos hermanos. Él siempre había estado ahí, en la casa de al lado, listo para jugar, hacer los deberes o irnos a recorrer el pueblo en bici. Cinco años atrás, cuando él y Ari empezaron a salir, mi madre me confesó que siempre había creído que terminaríamos juntos. Y, aunque no lo dijera, sabía que, en el fondo, aún deseaba que fuera así.

			Pero eso jamás sucedería. Marcos era mi hermano elegido, el que había llenado todos los vacíos que Iris no había querido ocupar. Era mi familia.

			Jamás haría nada que pudiera herirme, incluso si eso significaba no publicar ese vídeo y levantar sospechas que pudieran poner en riesgo el anonimato de su cuenta.

			–Ya lo sé. No te estoy dando permiso, Marcos, te lo estoy pidiendo: súbelo. Quiero que la gente vea que es un infiel de mierda. Tampoco es que se escondiera, ¿no? Si no lo haces tú, lo hará otro, así que aprovecha. 

			–¿Estás segura? –intervino Ari–. Ya sabes cómo es la gente...

			–Que hablen, me da igual lo que digan de mí. Si alguien debe sentir vergüenza, es él, no yo. Es él quien me ha engañado.

			Marcos y Ari se inclinaron hacia mí al mismo tiempo, pero me levanté antes de que pudieran rozarme.

			Lo último que quería era que me compadecieran.

			Especialmente, porque no había nada que lamentar. 

			–Cabrón descubierto, abono para el huerto –mascullé. Era mi mantra, lo que me repetía cada vez que un tío me decepcionaba–. Después de lo de ayer... Iba a dejarlo, pero supongo que ya no hace falta, así que hasta me alegro. –Solté una risa ácida–. Súbelo, en serio. Ahora.

			Marcos asintió lentamente.

			–Voy. –Empezó a toquetear su móvil y aprovechó para preguntar–: Perdón por hurgar en la herida, pero... ¿Qué me he perdido? ¿Qué pasó ayer?

			–¿Quieres un resumen o la versión con detalles? –pregunté.

			–La resumida –dijo, sin despegar los ojos del móvil.

			–Básicamente, Óscar vio a alguien colándose en casa y creyó que me lo estaba tirando.

			–Te dejas lo más importante –intervino Ari–. Dalia está convencida de que el tío al que vio era un hada.

			Marcos levantó la mirada de su teléfono y la hizo saltar entre nosotras antes de responder:

			–Eh... Creo que voy a necesitar la versión larga.
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			Capítulo 3

			Dalia

			Lo más difícil de digerir fue darme cuenta de que mi corazón seguía intacto. Llevaba meses agarrándome a una relación que no funcionaba por miedo a dejarla atrás, y ahora que había estallado en mil pedazos, lo único que sentía era alivio. Ni siquiera me molestó que entre los muchos comentarios que me apoyaban hubiera otros insinuando que tal vez yo me lo había buscado –Óscar debía de haber ido pregonando que le había puesto los cuernos–, y tampoco el sinfín de rumores que empezaron a llegarme, como que la rubia no era la única chica con la que Óscar había tratado de ligar la noche anterior o que alguien los había visto saliendo de los lavabos acalorados y mucho más relajados de lo que habían entrado.

			Media hora después de que Marcos publicara el vídeo, se lo había reenviado a Óscar con un escueto «Eres un cerdo» que había rematado con un satisfactorio bloqueo. Desde entonces, no había vuelto a acercarme a mi móvil. 

			Ojos que no ven, corazón que no siente.

			–¿Seguro que te apetece salir? –Ari me miraba con el entrecejo arrugado y la cazadora en las manos–. Podemos quedarnos y ver una peli.

			

			–No voy a cambiar mis planes por él. –Le eché un último vistazo a las tres cajas que quedaban por vaciar en el salón, apiladas sobre la nueva mesa de café. Me moría por ver la casa ordenada, pero no tenía ni ganas ni energía para seguir trabajando. Esperé a que Marcos saliera y cerré la puerta con llave–. Y necesito que me dé un poco el aire.

			–No creo que nos lo encontremos, de todos modos. Si yo fuera Óscar y viera los comentarios que está dejando la gente –Marcos soltó una risa–, no saldría de casa en una semana.

			–Marcos, tú no necesitas motivos para no salir de casa. –Ari le lanzó un beso–. Eres un ermitaño.

			–Un ermitaño que ahora tiene una novia con casa propia –le respondió él.

			–La casa es de Dalia.

			–Tecnicismos.

			–De mi familia –repliqué al mismo tiempo–, y ya lo hemos hablado; mientras vivamos juntas, es tan tuya como mía. 

			Marcos esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

			–No podréis sacarme de ahí ni con lejía.
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			La Nave, como todos los sábados por la noche, estaba a rebosar.

			Me senté de cara a la pared para evitar cruces incómodos con miradas de lástima, pero no bastó para alejar la sensación de que todos los ojos estaban puestos en mí. Así funcionan las cosas en un pueblo de menos de tres mil habitantes; cualquier excusa basta para convertir a alguien en la noticia del día.

			

			Pablo, el camarero, me sirvió mi mojito con expresión dubitativa, antes de marcharse con un «disfrutad» que sonaba demasiado a un «lo siento, no sé ni qué decir». Agarré la copa y me concentré en el cosquilleo del alcohol recorriendo mi garganta. No iba a permitir que nadie, ni Óscar ni una panda de cotillas, me estropearan aquel rato.

			–Calma –me dijo Ari–. Tenemos toda la noche por delante.

			«Emborracharte no solucionará tus problemas», leí en la sonrisa que acompañó sus palabras. Sabía que solo se preocupaba por mí y que, en el fondo, tenía razón, pero esa noche no me importaba hacer lo correcto o lo sensato. Solo necesitaba evadirme.

			De modo que di otro largo trago y exhalé profundamente, sosteniéndole la mirada a Ari. Antes de que dijera nada, su atención saltó por encima de mis hombros.

			–Eh... Hola.

			Detrás de mí, una chica rubia, de ojos oscuros y nariz respingona me observaba con la cabeza gacha y los brazos cruzados sobre la barriga. 

			–Yo... Bueno, no sé si sabes quién soy. –La desconocida se rascó la nuca, con la mirada más puesta en sus pies que en mí–. Yo...

			–La que se lio con el imbécil –la ayudó Marcos.

			La chica suspiró.

			–Sé que querrás matarme, pero déjame hablar, por favor. Yo no sabía que tenía novia, no soy de aquí. Te lo juro, si lo hubiera sabido... Ni de coña me habría liado con él. Y, bueno... –Volvió a suspirar–. No pasó de ahí. Quiero decir, los rumores de que follamos en el baño no son verdad. Solo quería decírtelo... Eso y... y que lo siento mucho. He visto el vídeo y me parece una cerdada lo que te han hecho. No me imagino lo que tiene que ser enterarse así. Lo siento mucho, de verdad.

			La observé detenidamente. Melena rubia larga y reluciente, piel rosada, colgante dorado a juego con los pendientes y un coletero de color azul cielo perfectamente conjuntado con los zapatos. Yo, por el contrario, tenía el pelo tan oscuro como los ojos y la piel pálida, y vestía unos tejanos desgastados y una camiseta negra bajo la que se adivinaba el enorme tatuaje floral, una composición de dalias y cosmos, que cubría parte de mi hombro y mi brazo izquierdo. Estaba claro que Óscar no tenía un tipo concreto de chica.

			–¿Cómo te llamas? –le pregunté. Viendo que balbuceaba, quizás incapaz de decidir si mi sonrisa era un gesto verdadero de buena voluntad, me puse de pie y añadí–: No puedo darte las gracias por quitarme de encima a tremendo gilipollas sin saber tu nombre, ¿no?

			Su rostro se relajó por fin y sus labios se curvaron lentamente.

			–Alexandra. Álex.

			–Álex –repetí, expandiendo mi sonrisa–. El único que tiene que pedir perdón es Óscar, que es quien me ha engañado. Tú no tienes nada que ver con esto.

			–Bueno, un poco sí... –intervino Marcos

			Ari le dio un codazo, que él recibió con un quejido, y se dirigió a Álex:

			–No le hagas caso. Sinceramente, para mí eres la heroína de esta historia: has conseguido que Dalia se dé cuenta del idiota que tenía al lado y lo mande a tomar por saco de una vez.

			

			–Entonces... ¿Habéis roto?

			–Le he mandado el vídeo y lo he bloqueado de todas partes. Supongo que habrá pillado el mensaje.

			Álex dibujó una sonrisa aliviada.

			–Mejor. Porque, si te soy sincera... Él sí quería ir a más, pero... Da igual, el caso es que no mereces un tío así. A ver, no te conozco, pero mi primo me ha dicho que fuisteis juntos al insti y que eres muy maja y... –Se llevó las manos al pecho–. Tenía razón. Gracias por no odiarme.

			–¿Tu primo? –inquirió Marcos, siempre al acecho de cualquier pizca de información, por pequeña que fuera.

			–Tomás Costa. –Álex señaló las mesas del fondo del bar, y él nos saludó alzando una jarra de cerveza medio vacía–. He venido a pasar el finde con él.

			–Has entrado por la puerta grande, ¿eh? –se rio Marcos, y después le echó un vistazo fugaz a su móvil, que reposaba bocabajo sobre la mesa–. Ya eres historia viva de Campoliu.

			–No me lo recuerdes. Qué vergüenza. –Meneó la cabeza–. En fin, debería... 

			–Siéntate con nosotros un rato –la interrumpió Marcos, y al ver que Álex dudaba, insistió–: Deja que te invitemos a una copa para darte las gracias y por el mal rato que te... –Al darse cuenta de que estaba a punto de meter la pata, cortó la frase con un carraspeo–. Que te han hecho pasar los cotillas que han grabado y subido ese vídeo.

			Álex terminó aceptando y, tras acercarse a la mesa donde estaba Tomás para rescatar su bebida, se sentó con nosotros. Apenas habíamos cruzado cuatro frases cuando, al otro lado de la ventana, vi a la última persona a la que nadie en esa mesa quería ver en ese momento.

			

			–No me jodas –bufé.

			–¿Qué pasa? –preguntaron Marcos y Ari casi al unísono.

			Se dieron la vuelta con la misma coordinación con que habían hablado, pero en la calle no vieron más que los coches aparcados junto a la acera; para cuando volvieron la vista al frente, Óscar ya había entrado al local. Lo recorrió con la mirada, luciendo una sonrisa confiada que se resquebrajó al cruzarse con la mía y terminó de romperse al percatarse de que Álex estaba sentada a mi lado.

			Sus ojos saltaban de la una a la otra, como si estuviera tratando de decidir cuál de las dos estaba más dispuesta a tragarse sus excusas y mentiras; debió de darse cuenta de que ambas batallas estaban perdidas, porque dio un paso atrás y se giró hacia la puerta.

			De haber sido por mí, habría dejado que se fuera. Mi mayor venganza iba a ser la indiferencia, por mucho que me costara. Álex, sin embargo, era mucho menos diplomática. Me hizo un gesto para que la siguiera y se acercó a él con paso firme.

			–¡No seas cobarde! –le gritó.

			De pronto, el único ruido que quedó en La Nave fue la música y una niebla de cuchicheos que nos envolvió. Bastó que Óscar viera el primer móvil apuntándonos, listo para inmortalizar el encuentro, para que su expresión mutara de la sorpresa a una seguridad tan fingida como penosa.

			Se lo vi en la cara: si quería limpiar su nombre, esa era su oportunidad. No me hacía ninguna gracia montar una escena, pero tampoco iba a quedarme sentada, convertida en una secundaria de mi propia historia.

			Álex lo alcanzó segundos antes que yo.

			

			–Puedo explicártelo –le dijo él.

			–No te molestes, ya me han puesto al día.

			Aunque Álex me miró directamente, Óscar siguió ignorándome.

			–Oye, no lo entiendes...

			Ella soltó una risa incrédula.

			–Al revés, ahora lo entiendo todo. Si hubiera sabido que tenías novia, no te habría tocado ni con un palo.

			–No... –Óscar se mordió la lengua en cuanto alargó el brazo hacia Álex y ella se apartó, dirigiéndole una mirada de asco que me dolió hasta a mí.

			–No sé si te acuerdas de mí, ¿te sueno de algo? –intervine, aprovechando el silencio–. ¿No crees que es a mí a quien debes explicaciones?

			Óscar me miró de hito en hito con una mueca y volvió a dirigirse a Álex, esta vez levantando la voz para asegurarse que todo el mundo lo oyera:

			–Dalia me engañaba. Sé que no es excusa, y ella te habrá dicho que no llegamos a romper. Es verdad, lo admito. Pero ayer la pillé en...

			–¿Otra vez con eso, Óscar? ¿En serio?

			Él siguió:

			–... en su casa con otro chico. Para mí, rompimos en ese mismo momento. Luego vine aquí porque quería olvidarme de todo, y... te conocí.

			En ese momento, Ari gritó mientras se acercaba a Marcos:

			–¿Cuántas veces tenemos que decirte que Dalia no estaba con nadie? ¡Estábamos solas! 

			–¡Tú cállate, mentirosa metomentodo!

			–¿¡Qué has llamado a mi novia!? 

			

			Marcos, el eterno y pacífico observador, siempre ajeno a cualquier discusión, se habría abalanzado sobre Óscar de no ser porque lo contuve, con la ayuda de Ari.

			–No vale la pena –le murmuré, empujándolo hacia atrás.

			–Tú sí que no vales la pena –replicó Óscar–. No me puedo creer que haya perdido un año contigo.

			–Por fin tenemos algo en común. Y, por última vez, no es que me importe lo que pienses, Óscar, pero no te he puesto los cuernos. –Me volví hacia a Álex y después paseé la mirada entre el gentío antes de volver a posarla en ella–. Vio a alguien colándose en mi jardín y dio por sentado que me lo estaba tirando. Intenté explicárselo, pero no hubo man...

			Las palabras se quedaron pegadas a mi garganta en cuanto lo vi.

			Porque, de pronto, esa conversación ya no importaba.

			Ni siquiera existía. Ni Óscar ni Álex ni Marcos, ni tampoco la multitud que nos observaba como si fuéramos un espectáculo de circo.

			Nada existía salvo aquel chico de pelo largo y rubio que me observaba mientras descendía por las escaleras, envuelto en una luz dorada que nadie más que yo parecía ver.
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			Capítulo 4

			Helios

			En cuanto la atisbé entre la multitud, supe que iba a romper mi promesa.

			Dalia.

			Ese era el nombre de la chica que me había sorprendido colándome en su jardín la noche anterior y que enmudeció al verme en la escalera de la taberna. 

			Había sido imposible ignorar la discusión que estaba teniendo lugar en la planta baja. En cuanto las voces empezaron a elevarse, las dos chicas con quienes estaba hablando habían corrido hacia la barandilla para no perderse nada; aunque no tenía ningún interés en lo que estaba sucediendo, fui tras ellas. Si quería pasar desapercibido, debía comportarme como el resto.

			«No te metas en líos».

			La advertencia resonaba en mi mente mientras me acercaba al corrillo de chismosos que se había formado alrededor de Dalia. Las pocas palabras que había captado habían bastado para confirmar que yo era el causante de esa discusión; no podía desentenderme.

			

			El novio de la chica, el mismo que había aparecido hecho un basilisco en su jardín y que ahora me observaba con una pose tan altiva como forzada, bufó en cuanto me vio abriéndome paso entre la multitud.

			–Genial, ya estamos todos. –El chico soltó una risa amarga y se dirigió a la muchacha–. ¿En serio te atreves a negarlo, Dalia? ¡Si se te están cayendo las bragas solo de verlo, joder! Vas de mosquita muerta, pero eres una zorra, como todas.

			Una oleada de gritos indignados golpeó al chico, que trató de defenderse con excusas que no sirvieron más que para avivar la indignación de los presentes. Tomé nota: ese no era un insulto apropiado. Tampoco es que tuviera por costumbre faltarle al respeto a las mujeres de aquella manera, pero estaba bien saberlo.

			Me detuve entre ellos y le ofrecí una sonrisa conciliadora.

			–¿Qué tal si nos calmamos un poco?

			–¿Qué tal si no te tiras a las novias de otros? –gruñó el chico, con una chulería impostada que me habría parecido cómica de no haber sido porque sus modales empezaban a sacar­­me de mis casillas.

			–Óscar... Te lo juro, no lo había visto en... –balbuceó Dalia, aún volviendo en sí.

			–Y una mierda.

			–¿Y si empezamos por el principio? Encantado, Óscar –le ofrecí la mano, pero este la rechazó y, en su lugar, tensó los dedos, como tratando de controlar la rabia–. ¿No te va la cortesía? Vale, lo haremos a tu manera. Dalia..., te llamas Dalia, ¿no? –le pregunté, y ella asintió–. Bien, pues Dalia no está diciendo toda la verdad...

			–Al fin, joder.

			

			–¿Me dejarías terminar, por favor? Gracias. No está diciendo toda la verdad, pero quizás es porque no lo recuerda o porque no me reconoce. Sí nos habíamos visto antes: ayer, cuando me colé en su jardín. Iba a dar un paseo por el bosque y, sinceramente, no me gusta nada pasar de noche por delante del cementerio para tomar el camino principal, así que atajé por su casa. Te iría bien lo de pasear por el bosque, por cierto. Ayuda a relajar el sistema nervioso, y a ti... –le puse una mano en el hombro a Óscar, de la que se zafó con un movimiento brusco– se te ve tenso.

			–¿Me estás vacilando?

			–Te estoy diciendo que ayer tu novia me vio desde su ventana, y entonces apareciste gritando como un energúmeno y me marché corriendo. No te ofendas, pero parecías un de­sequilibrado. Así que, a menos que consideres que cruzar las miradas sea una infidelidad, estás haciendo el ridículo y le debes una gran disculpa a esta pobre chica.

			Óscar alzó las cejas.

			–A pasear. Al bosque. A las diez de la noche de un viernes. Claro.

			–Insisto, deberías probarlo. –Me volví hacia Dalia–. Te pido disculpas. No creí que intentar ganar un poco de tiempo provocaría semejante embrollo.

			–Nadie se está tragando esta mierda, ¿no? –Óscar paseó la mirada por la sala, que se llenó de bisbiseos, y después nos miró a Dalia y a mí–. ¿Os creéis que soy imbécil?

			–Hombre... –No tenía ninguna necesidad de echar más leña al fuego, pero el chico estaba pidiendo a gritos una cura de humildad; además, necesitaba desahogar mi frustración, y ese pobre infeliz sin educación no me daba ninguna pena–. Por lo que he oído, has engañado a tu novia, que, dicho sea de paso, es preciosa... Así que un poco imbécil sí eres. Aunque supongo que mejor para mí, ¿no? Así tengo una oportunidad. –Le guiñé un ojo a Dalia–. Me llamo Helios, por cierto.

			No sé si fueron mis palabras, o la mirada estudiadamente encantadora que le dirigí a Dalia, lo que colmó la paciencia del chico. Soltó un gruñido y se abalanzó hacia mí con un brazo en alto y los ojos fuera de sus órbitas.

			Casi me dio pena lo fácil que resultó parar su embestida: me bastó un solo un movimiento para inmovilizarlo contra mi pecho. 

			–¡Suéltame!

			A sus berridos y pataleos se unieron algunos aplausos y cuchicheos, que se intensificaron cuando los dos camareros empezaron a gritar:

			–¡Eh, eh, eh! ¡Eso sí que no!

			–¡A pelear a la calle!

			El más alto de ellos, un hombre joven de pelo encrespado y ojos claros, salió de detrás de la barra a toda prisa; antes de que nos alcanzara, yo ya había soltado a Óscar y este se estaba apartando a trompicones de mí.

			–Venga, se acabó la función. Fuera ahora mismo. Los dos.

			–Pablo, no me...

			–He dicho que a la calle –le replicó este sin compasión alguna, mientras lo dirigía a empujones hacia la puerta–. Y tú también, melenas.

			Levanté las manos en gesto de buena voluntad.

			–¿Puedo al menos recuperar mi chaqueta? Me la he dejado arriba. Tiene un gran valor sentimental.

			

			Principalmente, porque era la única que tenía. Permití que el hombre me escoltara como un delincuente al piso superior y, en cuanto la tuve conmigo, lo seguí hasta la entrada sin rechistar.

			–Siento mucho los...

			El camarero cerró de un portazo y me dejó con la palabra en la boca. Apenas había dado unos pasos cuando la puerta se abrió de nuevo y apareció Dalia, acompañada del chico de tez tostada y pecosa al que había visto abalanzarse sobre Óscar al inicio de la discusión y de la chica de cabello castaño que había ayudado a Dalia a detenerlo.

			Óscar los observó con los labios apretados y después se volvió hacia mí, con el rostro tan encendido de rabia que temí que intentara pegarme de nuevo. Por suerte, no era tan estúpido como parecía, porque se dio media vuelta y se alejó renegando en voz baja. 

			–¡Disfruta de lo cosechado, imbécil! –le gritó la chica, al tiempo que se colgaba del brazo de Dalia.

			–¡Que te calles, Ari! 

			Óscar le hizo un gesto con la mano y torció la esquina.

			–La que has liado... –murmuró el chico pecoso.

			–No ha sido culpa mía, Marcos –se defendió Dalia.

			–Creo que se refiere a este. –Ari me perforó con la mirada–. Como te volvamos a pillar en nuestro jardín, llamaremos a la policía.

			Debería haber desaparecido en cuanto había tenido ocasión.

			Ahora los tres amigos tenían toda la atención puesta en mí, cada uno con una expresión distinta. Ari, con una irritación –a mi juicio– completamente injustificada; Marcos, como si acabara de descubrir una nueva y exótica especie silvestre, y Dalia... ¿Qué era lo que había en sus ojos? ¿Intriga? ¿Fascinación? ¿Simple agradecimiento por haber salido en su defensa?

			–Procuraré que no me veáis, entonces.

			–No estoy de broma.

			–Yo tampoco. –Esgrimí una sonrisa altiva para cerrar la conversación–. Que paséis una buena noche.

			Mi férrea instrucción me traicionó y, antes de poder arrepentirme de ello, ya estaba a media reverencia. De perdidos al río... Sostuve la inclinación unos segundos, exagerándola hasta convertirla en un gesto intencionadamente cómico, y después di media vuelta sobre mis talones.

			Acababa de cruzar la calle cuando escuché a Dalia:

			–¡Espera! –Corría hacia mí, ignorando las quejas de su amiga. Al alcanzarme, se aclaró la garganta y murmuró–: Esto... Oye... Yo...

			El aire cohibido con que me observó despertó los fantasmas dormidos de mis recuerdos.

			Después de más de un mes lejos de mi antigua vida, por primera vez me sentía como en casa; allí, reluciente bajo el brillo de mi armadura, no eran pocas las mujeres que se me acercaban con los ojos más puestos en la Ciudadela que en mí. Los nervios solían jugarles malas pasadas, y los balbuceos o palabras sin sentido eran el acercamiento más habitual. No me veían a mí, sino mi rango y lo que creían que podía ofrecerles: una puerta de entrada a la corte. Sinceramente, nunca me importó; si ellas fingían que les interesaba la persona tras la armadura, yo estaba en mi derecho a hacerles creer que era alguien entre las paredes de palacio, o que buscaba algo más que la calidez de una noche compartida.

			

			En el Reflejo, sin embargo, yo no era nadie. Lo único que quedaba de la persona en que me había convertido Bal era mi físico, trabajado a golpe de entrenamientos bajo el sol, y esa obligada aura de misterio que, como descubrí muy pronto, resultaba de lo más atractiva en este mundo. Durante mis primeros días ahí, confundía el interés que despertaba con aquello que estaba buscando, y tras numerosas decepciones, aún estaba aprendiendo a diferenciarlo.

			Por eso esbocé esa sonrisa ensayada que ofrecía a mis pretendientas y me esforcé por que mi voz sonara lo más dulce posible:

			–Disculpa si he dado pie a malentendidos... Solo quería ayudarte, y ese tipo estaba pidiendo a gritos un baño de humildad. Eres preciosa, pero...

			–No estoy intentando ligar contigo.

			El brillo de su mirada transmitía lo contrario.

			¿Era posible que fuera algo más?

			Alejé la esperanza de mí en cuanto me cosquilleó la piel. Me había dejado llevar por ella tantas veces que cada decepción pesaba más que la anterior.

			Dalia solo era una chica buscando a alguien con quien olvidar que le habían roto el corazón. 

			–Ah, ¿no?

			Dalia carraspeó.

			–Tengo que pedirte un favor.

			–¿Tiene que ver con tu novio? Porque lo de meterme en peleas...

			–No.

			–¿Con lo de haberme colado en vuestro jardín? Te prometería que no volveré a hacerlo, pero soy hombre de palabra. 

			

			Dalia soltó un bufido exasperado.

			–¿Me dejas hablar? Es un favor... raro. Pero es importante. Cuestión de vida o muerte. Así que, por favor, dime que sí.

			–Tú dirás.

			Percibí la duda en sus ojos, tan hundidos en los míos que podría haber agarrado con una sola mano sus secretos más ocultos.

			–No te muevas –susurró, acercándose con pasos cortos y lentos

			Dalia tenía la piel clara de una mujer noble y los ojos fieros de quien sabe que luchar es el único camino para sobrevivir. Sus labios, sin embargo, temblaban con un nerviosismo que era incapaz de controlar.

			Tomando mi silencio como una invitación, alzó las manos hacia mí.

			Y entonces, en cuanto estas se perdieron tras mi nuca, estuve tan seguro de qué buscaba Dalia como de que ella era la persona a quien yo necesitaba encontrar.

			Sus ojos, vidriosos y relucientes como la superficie de un lago, reflejaban un fulgor etéreo y dorado, invisible para los ojos humanos.

			Mi voz se tiñó de su asombro al musitar:

			–Puedes verlo.

			[image: ]

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Dalia

			No llegué a tocar sus alas. Más bien me envolvieron, etéreas y resplandecientes, acariciando mi piel con un cosquilleo electrizante. Incapaz de articular palabra, asentí mientras retrocedía y me giré para buscar a Marcos y Ari. 

			–No te molestes. Está claro que ellos no las ven –me dijo Helios, observándome con un nuevo y genuino interés. 

			–No estoy loca.

			–Aún no te conozco tanto, pero eso espero. 

			–No, quiero decir... Eres real. Eres...

			–Por favor, no digas... 

			–... un hada.

			–... que soy un hada –terminó él al mismo tiempo.

			–¿Cómo que no? Tienes alas.

			–Los pájaros también, y no crees que sea un pájaro.

			–Alas que brillan –rebatí, cruzando los brazos sobre el pecho.

			–Sé que lo parecen, pero no son alas. Una decepción, lo sé; me encantaría poder volar.

			Lo rodeé para observarlo de arriba abajo. Tenía razón. Lo que desde la distancia parecían las alas de un ser mitológico eran, en realidad, miles de partículas resplandecientes, tejidas en un manto etéreo que se mecía como si nos encontráramos en el fondo del océano.

			De acuerdo, no eran alas.

			Pero tampoco eran de este mundo.

			Al menos, no del visible, no del único en el que está permitido creer si uno quiere que lo sigan considerando una persona cuerda.

			–Entonces, ¿qué son? –Me detuve de nuevo delante de él.

			–Es... largo de explicar. –Echó una mirada por encima de mi hombro antes de seguir–. Y tus amigos te están esperando.

			De hecho, Ari estaba llamándome de nuevo, pero esta vez no me di la vuelta. Era incapaz de apartar los ojos de Helios. Su pelo, rubio y largo hasta los hombros, enmarcaba un rostro anguloso de piel tostada, barba descuidada y unos ojos del color de una tormenta veraniega. Llevaba unos tejanos, una chaqueta de cuero marrón y una camiseta blanca bajo la que se insinuaba un torso musculado, que distaba mucho del físico elegante y refinado de las hadas que había visto en cuentos y películas.

			–¿Quién...? ¿Qué eres? –insistí–. ¿Y por qué estabas en mi jardín anoche? ¿Y hoy, en La Nave? ¿Me estás siguiendo?

			Helios soltó una carcajada.

			–Vamos bien de amor propio, ¿eh? No te estoy siguiendo. Lo de hoy ha sido casualidad, aunque en este pueblo solo tenéis dos bares, así que diría que las probabilidades eran bastante altas. Y, sobre lo de ayer, he sido sincero: era un atajo. 

			–¿Para ir adónde?

			–A dormir.

			

			–¿Al bosque? ¿Y en serio no esperas que piense que eres un hada? –Hice una pausa, pero Helios no respondió–. No eres humano. O no del todo. 

			–Ya te lo he dicho, es largo de contar, y este no es el momento ni el lugar para hablar de esto. Pero... Si quieres, podemos vernos otro día. Te prometo que te contaré lo que quieras. Te lo
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